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Mons. Lorenzo Cárdenas Aregullín ha retornado a la       Casa del Padre.
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"Levántate y resplandece 
porque ha llegado tu luz" 
(Is 60, 1)
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En este año, nuestro México ha 
sido un poco agitado y llegamos a la 
Navidad necesitados de esperanza y 
de paz. Hemos vivido meses marca-
dos por la inseguridad, tensiones so-
ciales y recientemente las inunda-
ciones del 10 de octubre golpearon a 
muchas familias, arrebatándoles sus 
bienes y en algunos casos a sus seres 
queridos. Todavía hay personas que, 
con esperanza, están tratando de 
reponerse y levantarse para tener la 
paz interior y la tranquilidad nece-
sarias para seguir luchado por una 
vida mejor y más digna.

Teniendo en cuenta todo lo vivi-
do, la Navidad nos hace reflexionar 
sobre nuestra fragilidad y pequeñez 
ante la violencia, la inseguridad y las 
fuerzas de la naturaleza, pero tam-
bién en la grandeza del ser humano 
por el hecho de que el Hijo de Dios 
quiso hacerse uno de nosotros, en 
todo semejante a nosotros, menos 
en el pecado (Hb 4, 15). En efecto, la 
Navidad no es evadir lo duro de la 
vida, sino la certeza de que Dios en-
tra en nuestra historia para caminar 
con nosotros, incluso en medio del 
dolor y las dificultades.

Jesús nació en un pesebre pobre, 
en un mundo herido, inestable y 
marcado también por la violencia 
a tal punto que sus padres tuvieron 
que huir a Egipto para protegerlo 
de Herodes que quería matarlo. De 
esta manera Jesús rehízo el cami-
no de Israel que bajó a Egipto para 
después volver a la tierra prometi-
da, camino que Jesús recorrió para 
asumir la historia de Israel como 
signo de que Dios no abandona a su 
pueblo, sino que lo acompaña desde 
dentro de la historia, trayendo luz 
donde parece reinar la oscuridad.

Hoy, esa luz de Dios quiere 
brillar también en nuestros 
corazones, en nuestras calles, 
en nuestras familias afec-
tadas por la inseguridad y 
las tragedias naturales. 
Quiere brillar en quienes 
perdieron algo, incluso 
un ser querido para que 
no pierdan la fe y la 
esperanza. La luz de la 
Navidad brilla en quie-
nes ayudan, comparten, 
reconstruyen y con-
suelan, brilla en cada 

mexicano que, a pesar de todo, sigue 
creyendo que es posible un México 
mejor.

Que, en esta Navidad, la celebra-
ción del nacimiento del Hijo de 
Dios, encienda en nuestros corazo-
nes la luz de la esperanza. Si Dios 
camina con nosotros lo importante 
no está perdido. Que, a pesar de las 
pérdidas o precisamente por ello, el 
Señor nos conceda vivir agradecidos 
por el don de la vida y nos dé la paz 
interior del corazón, esa paz que, 
aunque haya conflictos o pruebas 
que sortear, ninguna 
amenaza exterior 
nos la puede arre-
batar, porque con el 
nacimiento del que 
es la vida, nuestro 
corazón se alegra 
y se llena de paz y 
de amor.

Que la Sagrada 
Familia de Nazaret 
nos inspire a con-
vertir nuestras casas 
en hogares de amor y 
nuestras comunidades 
en lugares de paz y en 
tierra de esperanza 
viva. Y que, al iniciar 
el Año Nuevo, lo 
hagamos con la 
valentía 
de quie-
nes 

creemos en la vida, en la justicia, en 
la fraternidad y nos comprometa-
mos a ser instrumentos de reconci-
liación, generosidad y solidaridad 
con quienes aún están levantándose 
de las adversidades. ¡Feliz Navidad 
y un Año Nuevo lleno de bendicio-
nes, fortaleza, paz y esperanza para 
todos!

+ Mons. José Trinidad Zapata Ortiz
VIII Obispo de Papantla

"Levántate y resplandece porque ha llegado tu luz" (Is 60, 1)
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Fue la Capellanía de Ntra. 
Sra. de Juquila en Maloapan 
la anfitriona para más de 140 
Ministros Instituidos el pasa-
do sábado 8 de Noviembre.

Recordemos que a princi-
pios de este año iniciamos 
como diócesis una experien-

cia nueva, Ministerios Laica-
les Instituidos para el servicio 
del altar y de la Palabra.

El sr. Obispo don José Tri-
nidad, el P. José Miguel Rosas 
y el P. Miguel Angel Olme-
do fueron los encargados de 
instruir con dos temas y una 

charla a los hermanos que a 
diferencia de los Ministros 
Extraordinarios de la Comu-
nión sirven preparando los 
dones del altar y comentando 
la Palabra de Dios como Mo-
nitores, Salmistas y Celebra-
dores de la Palabra.

Se tenía que revisar el ca-
minar, el andar, el proceso 
de cómo han desempeñado 
esta nueva labor en la iglesia 
diocesana, cada uno en sus 
parroquias con aciertos y des-
aciertos pero muy dispuestos 
a ejercer este ministerio en 

nombre y por mandato de la 
Iglesia.

Como buenos cristianos 
concluimos con la Eucaris-
tía donde Don José Trinidad 
agradeció en la homilía la fi-
delidad de los servidores que 
había sido instituidos.

¿CÓMO VAMOS?
• Encuentro diocesano de ministros instituidos

|   P. Wame Garces Amaro   |
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El pasado nueve de noviembre la 

Diócesis de Papantla di a conocer a 
su feligresía sobre el fallecimiento de 
Mons. Lorenzo Cárdenas Aregullín, el 
cual ha retornado a la Casa del Padre. 

Señalando que sus restos morta-
les serían velados en la Catedral de 
Teziutlán para todo aquel que quiera 
darle el último adiós a Don Lorenzo. 

Sus exequias de Monseñor Lorenzo 
Cárdenas Aregullín celebradas en la 
Catedral de Teziutlán, Puebla. Poste-
riormente sus restos fueron traslada-
dos a la Capilla del Sagrario de la mis-
ma Catedral para ser sepultados. 

Hoy nuestro hermano Don Lorenzo 
ya disfruta de la Pascua Eterna del Se-
ñor, oramos por su eterno descanso y 
la pronta resignación a sus familiares y 
amigos.

El alma de los fieles difuntos y la de 
Mons. Lorenzo Cárdenas por la mise-
ricordia de Dios descansen en paz. ¡Así 
sea!

Vida y trayectoria de Monseñor 
Lorenzo Cárdenas Aregullín

Monseñor Lorenzo Cárdenas Are-
gullín dejó una huella profunda en la 
historia de la Diócesis de Papantla. Su 
labor pastoral no solo se vio reflejada 
en su cercanía con el pueblo, sino tam-
bién en el crecimiento y fortalecimien-
to de la vida eclesial en nuestra región.

Durante su episcopado, ordenó a 97 
sacerdotes, entre ellos 64 diocesanos y 
33 extradiocesanos, abriendo camino 
a nuevas vocaciones que, hasta el día 
de hoy, continúan alimentando espi-
ritualmente a nuestras comunidades.

Fue también un pastor constructor: 
erigió 14 parroquias y 3 cuasiparro-
quias, respondiendo a las necesidades 
del pueblo de Dios. Entre ellas, destaca 
con especial cariño nuestra Parroquia 
de San Vicente Ferrer, fundada en el 
año 2006, teniendo como primer pá-
rroco al Pbro. Abel Odoñez Campos. 
Gracias a esta decisión, nuestra comu-
nidad encontró identidad, arraigo y 
nueva vida pastoral.

Monseñor Cárdenas impulsó la vida 
espiritual en torno a lugares de fe, 
creando tres santuarios parroquiales y 
un santuario diocesano, puntos de en-
cuentro para el peregrino y el devoto.

Su amor por la formación sacerdo-
tal fue firme y constante. Consolidó el 
Seminario Mayor de la Inmaculada, en 
Teziutlán, Puebla, y promovió el Semi-

nario Menor de Papantla. Su entrega 
fue tan profunda que llegó a ser rector 
por 17 años y profesor de teología por 
26 años, sembrando en generaciones 
de seminaristas la pasión por la ver-
dad, la comunión y el servicio.

En su visión pastoral, impulsó el 
proyecto diocesano “Hacia una espiri-
tualidad de comunión”, un camino que 
invitaba a vivir la fe desde la cercanía 
fraterna, la misericordia, la participa-
ción y la trascendencia.

Su ministerio fue, en esencia, un lla-
mado constante a valorar la dignidad 

de la vida humana, a vivir la fe no como 
obligación, sino como expresión de 
amor que une, levanta y transforma.

Hoy, al recordar su paso entre noso-
tros, reconocemos que su legado con-
tinúa en cada parroquia, en cada sacer-
dote, en cada familia y en cada corazón 
que encontró en él a un pastor atento y 
entregado.

Monseñor en Números
Monseñor Lorenzo Cárdenas Are-

gullín tuvo varios logros durante su 
servicio como obispo de Papantla. Al-

Misión
• Mons. Lorenzo Cárdenas Aregullín ha retornado a la Casa del Padre. 
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gunos de los más destacados incluyen:
•  Ordenaciones sacerdotales: Or-

denó a 97 sacerdotes, de los cuales 64 
eran diocesanos y 33 extradiocesanos.

•  Erección de parroquias y cuasipa-
rroquias: Estableció 14 parroquias y 3 
cuasiparroquias.

•  Santuarios: Creó 3 santuarios pa-
rroquiales y 1 santuario diocesano.

•  Seminario Mayor de la Inmacula-
da: Consolidó el Seminario Mayor de 
la Inmaculada en Teziutlán, Puebla, y 
promovió el Seminario Menor en Pa-
pantla, Veracruz. También fue rector 
del Seminario Mayor durante 17 años 
y profesor de teología durante 26 años.

•  Plan pastoral diocesano: Inició un 
proyecto para un plan pastoral dioce-
sano llamado “Hacia una espirituali-
dad de comunión”.

•  Líneas pastorales: Se enfocó en de-
volver el sentido de trascendencia a la 
vida humana, enfatizar valores espiri-
tuales y promover una eclesiología de 
comunión. También destacó la impor-
tancia de la misericordia y la fraterni-
dad en la vida cristiana.

Cumplida
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Queridos hermanos en Cris-
to, en este tiempo de otoño 
quiero invitarlos a reflexionar 
sobre la importancia que tiene 
la acción cristiana para mejo-
rar nuestra sociedad. Esta in-
vitación tiene sentido porque 
en la actualidad, no es difícil 
observar el exagerado indivi-
dualismo en las relaciones per-
sonales. 

La búsqueda exacerbada de 
honores, poder y riqueza a cos-
ta de lo que sea está teniendo 
un impacto en la forma en que 
hablamos, pensamos, sentimos 
y actuamos. Pareciera que todo 
se trata de la exaltación del yo 
sobre todas las cosas, y no de 
la unidad representada por 
un nosotros como miembros 
vivos del cuerpo de Cristo, en 
donde las buenas obras basa-
das en el servicio, la justicia y el 
amor reflejen nuestra concien-
cia comunitaria. 

Si bien existen honrosas ex-
cepciones en cuanto a la ge-
nerosidad de un buen número 
de personas para ayudar a los 
que menos tienen, basta mirar 
a nuestro alrededor con aten-

ción para tomar conciencia de 
que aún falta mucho por hacer 
en la construcción de un mun-
do más compasivo y orientado 
a servir a Dios en nuestros her-
manos. 

Es momento de poner espe-
cial atención en aquellos que 
más sufren con la ruptura del 
tejido social, impulsada por 
una cultura del egoísmo, del 
relativismo y de la muerte que 
está presente entre nosotros 
como resultado de la violencia 
que se vive en el mundo. Pero 
no estamos solos: Cristo cami-
na con nosotros y nos da la gra-
cia para transformar nuestra 
realidad.

Por esta y otras razones, los 
quiero invitar a no perder de 
vista que la verdadera digni-
dad del prójimo como hijo de 
Dios, se desvanece en la con-
ciencia de quienes  distraídos 
por las tecnologías digitales, 
han convertido estos medios 
en fuentes de evasión y gratifi-
cación instantánea. Y aquí está 
nuestro gran desafío como co-
munidad cristiana: recuperar 
los valores fundamentales que 

Jesús nos enseñó desde una 
comunión perfecta entre sus 
palabras y sus acciones. 

Es un deber moral para todos 
nosotros recuperar nuestra ca-
pacidad de atención y asombro 
para detectar con precisión lo 
que ocurre en nuestra vida y en 
la de los demás, porque solo de 
esa manera podremos actuar 
en consecuencia para escapar 
del miedo, la violencia y la des-
trucción que existe a nuestro 
alrededor. 

Sin atención plena, no po-
dremos desarrollar una vida 
más virtuosa y más conscien-
te que nos permita discernir 
lo que más conviene a todos y 
cada uno de nosotros para de-
sarrollarnos con plenitud en la 
vida. 

Desde la distracción, la con-
ciencia se cauteriza y dejamos 
de actuar en el mundo con un 
sentido de propósito, hacién-
donos presa de la acción in-
consciente, que termina por 
destruir nuestra energía inte-
rior que nos impulsa a supe-
rarnos y hacerlo un poco mejor 
cada día de nuestra vida.

Recordemos que cuando 
uno se detiene a observarse a 
sí mismo y a los hermanos des-
de una perspectiva de respeto, 
de reconocimiento a su digni-
dad humana, y mostrando una 
apertura genuina para hacer 
el bien, es mucho más sencillo 
encontrar oportunidades para 
realizar buenas obras que for-
talezcan los fundamentos de 
nuestra comunidad cristiana. 
Y dichas obras comienzan con 
uno mismo, con el autorespeto, 
con el desarrollo de buenos há-
bitos y virtudes, con la oportu-
nidad de agradecer a Dios por 
la vida, y el roconocimiento a 
nosotros mismos por los pe-
queños y grandes logros que 
vamos obteniendo cada día. 

Como católico, después de 
observar y experimentar las 
acciones de muy buenos cris-
tianos, hoy puedo confirmar 
que cuando uno se llena de la 
presencia de Dios a través de 
la oración, el estudio contem-
plativo y la acción generosa 
con los hermanos de nuestras 
comunidades, los beneficios 
son muchos. Por una parte, mi-

nimizamos el impacto del mal 
espíritu que busca dividirnos 
para vivir en discordia, y por 
otra, maximizamos la acción 
transformadora del Espíritu 
Santo que nos acerca más a 
Dios. Esto nos fortalece en la 
unidad para ser un solo cuerpo 
y un solo espíritu que da testi-
monio de la acción de Dios en 
el mundo a través de nuestras 
obras. 

Atrevámonos a unirnos, pi-
diendo la asistencia del Espí-
ritu Santo para que nos guíe 
por el camino del bien, siendo 
consistentes con la invitación 
de Jesús:

“Así alumbre vuestra luz de-
lante de los hombres, para que 
vean vuestras buenas obras y 
glorifiquen a vuestro Padre que 
está en los cielos” Mateo 5, 16.

Finalizo con una pregunta 
esencial relacionada con este 
tema: ¿Qué podemos hacer 
hoy, desde nuestra realidad, 
para que nuestras palabras, 
pensamientos, sentimientos y 
acciones reflejen la presencia 
de Dios en nuestra vida y en 
nuestra comunidad?

“Ser buenos nos acerca a Dios: una llamada al corazón cristiano”
|    Por: Miguel Ángel Gurrola    /    Por: Königstein im Taunus, Alemania    |

“Haz el bien al hombre bueno, y tendrás tu recompensa, si no de él, ciertamente del Altísimo”. Eclesiástico 12, 2.

Lo primero que hizo Fá-
tima Bosch cuando recibió 
la corona y el ramo de flo-
res que le acreditaban como 
Miss Universo fue hacer la 
señal de la cruz y agradecer 
al cielo.

Horas antes de la gran final 
del certamen, en sus redes 
sociales, la mexicana había 
posteado una imagen de la 
Virgen María, otra de la Vir-
gen de Guadalupe y un Ro-
sario, con el mensaje “Llega-
mos”, “es hoy”.

Fátima Bosch: la reina 
de belleza que confía en 
Dios

A lo largo de su trayecto-
ria como reina de belleza 
mexicana, la tabasqueña ha 
dejado claro que su fuerza 
proviene de su fe. En distin-
tos momentos ha compar-
tido cómo su relación con 
Dios ha guiado cada paso de 
su vida y su participación en 
el certamen Miss Universo 
México.

“Porque los sueños se con-
vierten en realidad y, porque 
Dios así lo quiso, hoy estoy 

aquí”, aseguró durante la 
competencia rumbo al título 
de Miss Universo México.

Bosch contó que antes 
de entrar a la competencia, 
oró y pidió una señal, pues 
se cuestionó si realmente 
podría honrar a Dios parti-
cipando en un certamen de 
belleza.

“’No creo que Dios quiera 
que participe en esto, porque 
¿cómo voy a usar mis dones 

ahí?’, eso fue lo que pensé. 
Pero, en ese momento me 
sale una notificación de un 
podcast que yo escucho to-
dos los días, que se llama 
‘¿Qué haría Jesús?’, y el títu-
lo del episodio de ese día era: 
‘Dios quiere, ¿yo quiero?”’, 
relató en entrevista.

Su experiencia durante la 
final nacional también estu-
vo marcada por la oración y 
la confianza en los planes de 

Dios. Fátima contó que, en 
el backstage, algunas con-
cursantes le gritaban cosas 
hirientes, insinuando que no 
merecía la corona.

“Yo estaba concentrada 
viendo al cielo”, dice. “Le 
pedí a Dios que me ayudara, 
y en ese momento sentí un 
abrazo de la representante 
de Tamaulipas. Me dijo: ‘No 
te dejes, respira’. Ese abrazo 
me dio fuerza. Yo dije: solo 

Dios conoce lo que tengo en 
el corazón”.

Su amor por el Rosario y 
la Virgen María

Tras ganar el certamen 
nacional, la tabasqueña re-
afirmó su propósito, el cual, 
asegura, va más allá de la va-
nidad y la fama.

“Dios sabe que yo no estoy 
acá por fama, ni por la vani-
dad de ser la más bonita. Él 
sabe que yo tengo un propó-
sito: llevar luz a los lugares 
donde ha habido oscuridad y 
dolor. Y esta corona me abre 
las puertas para hacerlo”, 
dijo en entrevista.

“No se trata de la corona en 
mi cabeza, sino de la voz que 
levanto con ella”, declaró a 
Miss Universo..

A través de sus redes socia-
les, Fátima Bosch compartió 
que viajó a Tailandia con dos 
símbolos muy especiales: 
una bandera de México y una 
imagen de la Virgen María.

Estas imágenes son las que 
la acompañaron hasta el fi-
nal, ahora con la corona de 
Miss Universo.

La Fe de Fátima Bosch
• La mexicana que conquistó Miss Universo y lo celebró agradeciendo a Dios
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El triunfo de la postura 
del Papa Benedicto XVl, del 
Papa Francisco y ahora, he-
cha pública por el Papa León 
XIV, sobre la terminología 
mariana respecto al título 
de "Corredentora", fren-
te a la postura «anterior» 
del Papa San Juan Pablo II, 
que utilizó el término siete 
veces entre 1980 y 1991. Y 
digo «ANTERIOR» porque, 
como vamos a verlo, el Papa 
Juan Pablo ll, dejó de utili-
zarlo, tras las aclaraciones 
del Cardenal Ratzinger: 

En primer lugar, El CON-
CILIO VATICANO II SE 
ABSTUVO DE UTILIZAR 
EL TÍTULO DE "CORRE-
DENTORA" POR RA-
ZONES DOGMÁTICAS, 
PASTORALES Y ECUMÉ-
NICAS. 

Es verdad que San Juan 
Pablo II se refirió a María 
como «Corredentora» en 
al menos siete ocasiones, 
relacionando especialmen-
te este título con el valor 
salvífico de nuestros sufri-
mientos cuando se ofrecen 
junto con los sufrimientos 
de Cristo, a quien María está 
unida especialmente en la 
Cruz. [Nota al pie: ... tras la 
Feria IV de la entonces Con-
gregación para la Doctrina 
de la Fe, celebrada el 21 de 
febrero de 1996]... 

Sin embargo...
SAN JUAN PABLO II 

DEJÓ DE UTILIZAR EL 
TÍTULO DE «CORREDEN-
TORA». 

También es importante 
señalar que ESTE TÍTULO 
NO APARECE EN SU EN-
CÍCLICA MARIANA "RE-

DEMPTORIS MATER del 
25 de marzo de 1987, el do-
cumento por excelencia en 
el que San Juan Pablo II ex-
plica el papel de María en la 
obra de la Redención]. [sec-
ción 18] 

Si el Papa San Juan Pa-
blo II consideró alguna vez 
declararlo dogma es otra 
cuestión, pero al menos 
utilizó el término. Me pare-
ce muy SIGNIFICATIVO, 
entonces, que DEJARA DE 
UTILIZARLO DURANTE 
SUS ÚLTIMOS 14 AÑOS DE 
PONTIFICADO. 

En otras palabras, el úni-
co Papa reciente que podría 
alistarse en la «causa» del 
término y pudo haber sus-
citado un movimiento para 
proclamarlo como Dogma, 
parece haber cambiado de 
opinión, lo que hace que los 
argumentos en contra del tí-
tulo de "Corredentora" sean 
bastante «magistralmente 
abrumadores».

Hubo un movimiento an-
terior para proclamar dog-
máticamente a María Co-
rredentora durante los años 
veinte hasta los cuarenta, 
pero SE OPUSO A ÉL EL 
VENERABLE PAPA PÍO 
XII y, como se ha señalado 
anteriormente, el Concilio 
Vaticano II no utilizó el tí-
tulo. 

En agosto de 1996, un 
Congreso Mariológico, cele-
brado en Częstochowa, Po-
lonia, consideró un Quinto 
Dogma Mariano sobre Ma-
ría como Corredentora, Me-
diadora y Abogada. Y allí se 
declaró por unanimidad que 
no era oportuno, votando 23 
- 0 en contra. 

Una analogía obvia es la 
del cardenal John Henry 
Newman, que desde hacía 
mucho tiempo creía en la 
infalibilidad papal, pero era 
«inoportunista» en cuanto a 
su definición en el Vaticano 
I en 1870, porque le preo-

cupaban mucho los efectos 
perjudiciales de los ultra-
montanistas extremos, que 
pedían una definición mu-
cho más amplia e inclusiva. 
Al final, la moderación, la 
realidad histórica y los ma-
tices —y la guía del Espíritu 
Santo— se impusieron y la 
definición le resultó muy sa-
tisfactoria. 

En aquel caso, algo sí se de-
finió DOGMÁTICA MEN-
TE en los niveles más altos 
(La Infalibilidad Papal)... 
En este caso, LA "CORRE-
DENCION DE MARÍA" se 
decidió que algo NO SÓLO 
NO SE DEFINIRÁ, sino 
que INCLUSO SE HA DES-
ACONSEJADO EL USO 
DEL MISMO, debido a un 
malentendido generalizado 
e inútil. 

Cabe señalar que el subtí-
tulo de «Mater Populi Fide-
lis» es «Nota doctrinal sobre 
algunos títulos marianos 
relativos a la cooperación 

de María en la obra de la 
salvación». Se trata princi-
palmente de terminología 
ÚTIL Y NO ÚTIL, NO DE 
LA DOCTRINA EN SÍ. 

Por éso, para terminar, es 
interesante señalar la in-
teresante ironía de que los 
reaccionarios y los tradicio-
nalistas legítimos conside-
raban al papa Benedicto XVI 
como su «favorito», hasta 
que dimitió, momento en el 
que muchos de los reaccio-
narios, en su infinita sabi-
duría, se volvieron contra él; 
mientras que los reacciona-
rios denostaban al Papa San 
Juan Pablo II como un des-
controlado y un ecumenista 
«salvaje», y un «besacora-
nes», etc. Lo sabemos todos 
los que lo hemos defendido 
en aquel entonces, como lo 
hacemos también ahora y lo 
que haremos con todos los 
Papas.

Pero ahora resulta ser todo 
lo contrario: Benedicto XVI 
/ cardenal Ratzinger, junto 
con el mal estimado Papa 
Francisco, al que muchos no 
dejan de llamar "Encarna-
ción del diablo" es el «malo» 
y el Papa San Juan Pablo II 
es el único "bueno". 

Las ironías abundan y, una 
vez más, la realidad supera a 
la ficción. Pero, de nuevo, EL 
HECHO DE QUE ESTE ÚL-
TIMO CAMBIARA DE OPI-
NIÓN ES ALGO QUE NO SE 
PUEDE PASAR POR ALTO.

N. B. La información está 
tomada y traducida en 
gran medida del artículo de 
Dave Armstrong https://
www.facebook.com/share/
p/1GbURhKkAP/

María es quien nos guía a Jesús
¿SABÍAS QUE SAN JUAN PABLO II DEJÓ DE LLAMAR CORREDENTORA A LA SANTÍSIMA VIRGEN MA-
RÍA DESPUÉS DE LAS CORRECIONES QUE LE HIZO EL CARDENAL JOSEPH RATZINGER COMO PREFEC-
TO DE DOCTRINA DE LA FE?

|   Por: Cristopher Cortés Pliego   |
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Ciudad del Vaticano.- Re-
copilar dudas y propuestas 
que han llegado a la Santa 
Sede en las últimas décadas 
para clarificar ciertos aspec-
tos de la relación entre María 
y el pueblo de Dios. La devo-
ción a la Virgen es un «tesoro 
de la Iglesia», capaz de ayudar 
a los creyentes a venerarla 
como «una de ellos», com-
partiendo sus sentimientos 
y «problemas», y abriendo 
sus corazones «a la gracia 
que solo Dios puede crear y 
comunicar en lo más profun-
do de nuestros corazones». 
Analizando estos aspectos, el 
nuevo documento del Dicas-
terio para la Doctrina de la Fe, 
titulado Mater Populi Fidelis, 
Nota doctrinal sobre algunos 
títulos marianos referidos a 
la cooperación de María en la 
obra de la salvación, fue pre-
sentado el 4 de noviembre, en 
la Curia General de la Compa-
ñía de Jesús.  Intervinieron el 
Cardenal Prefecto del Dicas-
terio para la Doctrina de la Fe, 
Víctor Manuel Fernández, y 
el profesor Maurizio Gronchi, 
Profesor de la Pontificia Uni-
versidad Urbaniana y asesor 
del Dicasterio. El encuentro 
fue moderado por monseñor 
Armando Matteo, Secretario 
de la Sección Doctrinal del Di-
casterio.

Dudas y propuestas de los 
fieles

El documento tiene un va-
lor «especial» y «superior» 
en comparación con los pu-
blicados en los últimos dos 
años, enfatizó el cardenal Fer-
nández en su discurso, espe-
cificando que, firmado por el 
Papa, pertenece al Magisterio 
ordinario de la Iglesia y «debe 
ser tomado en consideración 
en el estudio y análisis pro-
fundo de temas mariológi-
cos». Un texto, añadió el car-
denal argentino, que no surgió 
de la nada, ya que responde a 
dudas y propuestas que han 
llegado a la Santa Sede duran-
te los últimos treinta años con 
respecto a la devoción maria-
na y los títulos. Ya en tiempos 
del entonces cardenal Joseph 
Ratzinger, el tema había sido 
abordado con detenimiento, 
dando lugar a un análisis al 
que San Juan Pablo II prestó 
«particular atención». Esto, 

señaló el cardenal, demuestra 
cuán profundamente arrai-
gado está el documento. Sus 
raíces se encuentran en una 
reflexión de una década.

La relación de María con 
nosotros

El Purpurado ofreció enton-
ces algunas claves para com-
prender la Nota. La exhor-
tación apostólica Evangelii 
Gaudium, explicó, trata sobre 
la proclamación del Evangelio 
y no sobre el tema más amplio 
de la evangelización. De igual 
modo, Mater Populi Fidelis 
aborda específicamente «la 
relación de María con noso-
tros», es decir, la auténtica 
«devoción mariana a la luz de 
la Palabra de Dios». El tema 
central del documento es, por 
tanto, «la maternidad de Ma-
ría hacia los creyentes», un 

tema que «provoca la devo-
ción de los fieles» y que abarca 
dos aspectos fundamentales: 
su cercanía maternal y su in-
tercesión. «No es necesario 
inventar otros conceptos para 
realzar el papel de María en 
la vida de los fieles», afirmó el 
cardenal. El documento ex-
plora la devoción mariana en 
la Biblia, confirmando que no 
es «una invención de la Igle-
sia» ni un producto «mera-
mente psicológico o cultural», 
sino «una obra del Espíritu 
Santo en los fieles».

Aprender la nueva con-
fianza

La devoción mariana se 
presenta, por lo tanto, como 
un «tesoro de la Iglesia». «No 
queremos juzgar a los cristia-
nos comunes como creyen-
tes de segunda clase porque 

no han cursado estudios de 
teología o porque no partici-
pan en estructuras eclesia-
les», enfatizó el cardenal. «En 
cambio, queremos aprender 
de ellos la nueva confianza, la 
capacidad de confiar sin vaci-
lar, la viva ternura de su amor 
espontáneo por el Señor y su 
Madre». Muchos fieles, obser-
vó, no dudan de la trascenden-
cia: «No se preguntan si Dios 
existe o no; saben con certe-
za que necesitan el misterio 
que los trasciende». Es una fe 
que se expresa a su manera, 
no a través de palabras o teo-
rías, sino como una «expre-
sión mistagógica y simbólica 
de esa actitud evangélica de 
confianza en el Señor que el 
Espíritu Santo inspira libre-
mente en los creyentes». Al 
adornar imágenes marianas, 
los fieles reconocen y honran 

a la «María histórica», que es 
«una de ellos»: una madre que 
llevó a su hijo en su vientre, lo 
crio y afrontó los desafíos de 
la maternidad. La Virgen es 
también quien «comprende 
lo que significa ser migrante 
o exiliado» y sabe lo que sig-
nifica ser «despreciado por 
pertenecer a la familia de un 
humilde carpintero». El tí-
tulo del documento, explicó 
Fernández, muestra cómo la 
devoción mariana no es «un 
asunto individual», sino que 
se extiende a toda la población 
de creyentes: un concepto que 
se expresa concretamente en 
peregrinaciones, experiencias 
comunitarias, pero también 
en las más íntimas y persona-
les.

Discernir para proteger
En este contexto, surge la 

preocupación por clarificar la 
legitimidad de ciertos títulos 
marianos. En efecto, existen 
grupos y publicaciones, in-
cluso en línea, que «con fre-
cuencia generan dudas entre 
los fieles más sencillos». Por 
lo tanto, el documento distin-
gue entre títulos que corres-
ponden a una «auténtica de-
voción mariana inspirada por 
el Evangelio» y otros que «no 
fomentan una comprensión 
adecuada de la armonía del 
mensaje cristiano». No se tra-
ta, aclaró, de «juzgar las inten-
ciones de los fieles que buscan 
nuevas formas de expresar 
la belleza de María», sino de 
discernimiento para salva-
guardar la «fe genuina». Este 
estudio, que incluía el título 
de María «Corredentora», 
pero no solo eso, se topó con 
lo que el cardenal denominó 
un «problema importante»: 
«Algunos no han respetado el 
embargo y han publicado lo 
que nuestro documento dice 
sobre el título de Correden-
tora, pero estos párrafos son 
incomprensibles a menos que 
se lea el documento completo. 
Y luego añaden en sus comen-
tarios: “Pero no dice eso, pero 
tampoco dice esto otro”, y es-
tos aspectos se discuten cinco, 
diez, veinte páginas después».

La Nota nos invita a consi-
derar los textos bíblicos que 
afirman con contundencia la 
unicidad de Cristo. «En nin-
gún otro hay salvación», afir-

Fernández: “Mater Populi Fidelis”, un
•  En la Curia General de la Compañía de Jesús, se presentó la Nota del Dicasterio para la Doctrina de 
la Fe sobre los títulos marianos.
•  El Cardenal Prefecto: es fruto de décadas de reflexión; «no complacerá a todos», pero su equilibrio 
no abruma a los creyentes con «cuestiones teológicas».
•  Gronchi: El título «Corredentora» corre el riesgo de oscurecer la singular mediación sacrificial de 
Cristo y, por lo tanto, puede generar confusión en la armonía de las verdades de la fe cristiana.

|   Por: Edoardo Giribaldi |
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signo de cuidado por la fe del pueblo de Dios
man los Hechos de los Após-
toles, y «Porque hay un solo 
Dios, y un solo mediador entre 
Dios y los hombres, Jesucristo 
hombre», leemos en la Prime-
ra Carta a Timoteo. A partir 
de estos pasajes, la Iglesia ha 
explicado el «lugar único de 
Cristo», que, sin embargo, no 
excluye que «en otros senti-
dos, el Hijo involucre a María 
en una mediación participa-
da».

La Devoción Mariana de 
los Papas

El cardenal añadió una re-
flexión no presente en el texto 
escrito de la Nota, explicando 
que pretende «acompañar y 
apoyar» el amor de los creyen-
tes a María y su confianza en 
su intercesión maternal, evi-
tando que esta devoción pier-
da su «frescura» y la «fragan-
cia del Evangelio». Desde esta 
perspectiva, el documento 
busca superar la dialéctica en-
tre el «maximalismo y el mi-
nimalismo» marianos: entre 
el exceso que corre el riesgo 
de «divinizar» a la Virgen y la 
reducción que la vacía, redu-
ciéndola a un mero símbolo. 
Entre estos dos extremos se 
encuentra la postura adopta-
da por los tres últimos Papas, 
una síntesis de «valoración 
positiva y cuidado vigilante». 
Así, Benedicto XVI fue reco-
nocido por tener una devo-
ción mariana «sobria pero in-
tensa». Por otro lado, el Papa 
Francisco exhibió una devo-
ción más "exuberante y po-
pular", ejemplificada por sus 
gestos sencillos y constantes: 
la visita a la Salus Populi Ro-
mani antes y después de cada 
Viaje Apostólico, o la oración 
ante la imagen de Nuestra Se-
ñora Desatadora de Nudos.

Hablando de Francisco, el 
cardenal argentino también 
compartió un recuerdo perso-
nal: en conversaciones con su 
compatriota, el Papa Francis-
co, sobre temas complejos, a 
veces pedía una pausa y medi-
taba un momento en oración 
ante esa imagen mariana. «La 
mañana de su muerte, cuando 
me llamaron para despedirme 
de él, me detuve un instante 
ante su mesita de noche: había 
varias imágenes de la Virgen, 
a quien él veneraba. Sentí una 
profunda emoción y ternura». 
Lo mismo ocurre con la sóli-
da e «intensa» fe mariana del 
Papa León XIV, quien, como 
miembro del Dicasterio para 
la Doctrina de la Fe, participó 
en la Feria IV y firmó Mater 
Populis Fidelis como Pontí-
fice. «Quizás este documen-
to», afirmó Fernández, «no 
complacerá a todos, pero su 
fuerza reside en su equilibrio: 

al superar la estéril oposición 
entre el maximalismo y el 
minimalismo marianos, de-
muestra un genuino cuidado 
por la fe del pueblo de Dios, 
sin sobrecargarla con cuestio-
nes teológicas que no llegan al 
corazón de su experiencia y 
amor por María».

La Maternidad Espiritual 
de María

El texto vuelve, pues, «al 
centro»: a la «maternidad es-
piritual» de María, manifes-
tada en su intercesión y en 
sus gestos maternales con-
cretos que abren el corazón 
«a la gracia que solo Dios pue-
de crear y comunicar en lo 
más profundo de nuestros co-
razones». La Nota, concluyó 
el cardenal, se presenta, por 
tanto, como un apoyo y acom-
pañamiento a los fieles, sin 
complicar la doctrina «con 
cuestiones que no conciernen 
a la gran mayoría de los fieles 
ni añaden nada esencial a su 
amor por María».

El título de Corredentora
El profesor Gronchi tomó 

entonces la palabra de nue-
vo, recordando que ya en el 
siglo X, a María se la llamaba 
a veces «Redentora», título 
que posteriormente se trans-
formó en «Corredentora». 
Aunque este título pretendía 
enfatizar su «maternidad di-
vina», su naturaleza teológica 
problemática se ha puesto de 
manifiesto en varios aspectos. 
Algunos Papas lo han utiliza-
do en el pasado, pero sin defi-
nir claramente su significado. 
Fue el entonces cardenal Ra-
tzinger quien, en particular, 

respondió a la solicitud de 
una definición dogmática de 
la corredención de la Virgen, 
declarando: «El significado 
preciso de los títulos no está 
claro, y la doctrina que con-
tienen tampoco». El profesor 
señaló que, a pesar de haber-
lo hecho en el pasado, Juan 
Pablo II, tras la Feria IV de la 
entonces Congregación para 
la Doctrina de la Fe en febrero 
de 1996, no utilizó el título de 
«Corredentora» para referir-
se a María en la encíclica Re-
demptoris Mater, documento 
en el que el Pontífice «expli-
ca el papel» de la Virgen «en 
la obra de la redención». El 
teólogo observó que el Papa 
Francisco se expresó de ma-
nera similar, afirmando que 
la Virgen «nunca quiso apro-
piarse de nada que pertene-
ciera a su Hijo: nunca se pre-
sentó como corredentora», 
sino como «discípula». «La 
conclusión de la Nota es clara 
e inequívoca», dijo Gronchi: 
«Siempre es inapropiado uti-
lizar el título de corredentora 
para definir la cooperación 
de María. Este título corre el 
riesgo de oscurecer la singular 
mediación sacrificial de Cristo 
y, por lo tanto, puede generar 
confusión y desequilibrio en 
la armonía de las verdades de 
la fe cristiana».

El título de Mediadora
El docente procedió en-

tonces a analizar el título de 
«Mediadora», utilizado por 
los Padres orientales ya en 
el siglo VI y que se hizo más 
común en Occidente a partir 
del siglo XII. Se aplica «ine-
vitablemente a María en un 
sentido subordinado», sin 

pretender añadir «eficacia 
o poder alguno a la singular 
mediación de Cristo». De he-
cho, el Concilio Vaticano II 
prefirió utilizar la definición 
de «cooperación maternal». 
Sin embargo, Gronchi aclaró 
que debe recordarse que la 
singularidad de la mediación 
de Cristo es inclusiva, puesto 
que inspira diversas formas 
de «cooperación participati-
va» en las criaturas, emanan-
do siempre de una única fuen-
te. En el caso de la Virgen, su 
devoción no deriva de méritos 
personales, sino de la gracia 
que la Trinidad ha obrado en 
ella. De manera singular, se si-
túa del lado de las criaturas, de 
los discípulos, de los creyen-
tes, de nuestro lado. Cuando 
pretendemos atribuirle fun-
ciones activas paralelas a las 
de Cristo, nos alejamos de esa 
belleza incomparable que le 
es propia.

El título de Madre de los 
Creyentes

La mediación de María, con-
tinuó Gronchi, se realiza de 
forma maternal, convirtién-
dola en modelo para la Iglesia: 
no solo madre de los discípu-
los, sino de toda la humani-
dad. Desde esta perspectiva, 
es necesario distanciarnos 
claramente de la idea de que 
María se interpone entre Dios 
y la humanidad como una es-
pecie de pararrayos, contra-
rrestando la idea de un Dios 
airado, un juez aplacado por 
el sacrificio de su Hijo, y po-
sicionando a la Virgen como 
una alternativa necesaria ante 
la insuficiente misericordia 
divina. Como recordó el Papa 
León XIV en su homilía du-

rante la Misa del Jubileo de 
la Santa Sede, «la fecundidad 
de la Iglesia es la fecundidad 
misma de María» y se realiza 
en los creyentes en la medida 
en que viven, a pequeña esca-
la, lo que la Madre vivió: amar 
según el amor de Cristo.

El título de Madre de la 
Gracia

El documento presta es-
pecial atención al título de 
«Madre de la Gracia». Si bien 
reconoce el papel de María 
en la vida de gracia de los cre-
yentes, Gronchi explicó que 
deben evitarse las expresio-
nes que la describen como un 
«depósito de gracia separado 
de Dios» o como una «fuente 
de la que mana toda gracia». 
Aquí también se aplica el jui-
cio expresado por el entonces 
Cardenal Ratzinger, según el 
cual el título de «Mediadora 
de todas las gracias» «no se 
fundaba claramente en la Re-
velación divina». La materni-
dad de la Virgen en el orden 
de la gracia, aclaró Gronchi, 
es de naturaleza dispositiva e 
intercesora: ayuda a los fieles 
a preparar sus corazones para 
la gracia, «que solo el Señor 
puede infundir». Por lo tanto, 
atribuirle la «mediación» en 
la realización de una obra ex-
clusivamente divina no hon-
ra a la Virgen. Finalmente, la 
nota recuerda una adverten-
cia importante, también pre-
sente en las normas para el 
discernimiento de supuestos 
fenómenos sobrenaturales: 
aun cuando la Iglesia concede 
el nihil obstat, tales eventos 
«no se convierten en objetos 
de fe» y los fieles «no están 
obligados a venerarlos».
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La Inmaculada Concepción 
de María es el dogma de fe que 
declara que por una gracia espe-
cial de Dios, ella fue preservada 
de todo pecado desde su con-
cepción.

El dogma fue proclamado por 
el Papa Pío IX el 8 de diciembre 
de 1854, en su bula Ineffabilis 
Deus.

"...declaramos, proclamamos 
y definimos que la doctrina que 
sostiene que la beatísima Virgen 
María fue preservada inmune 
de toda mancha de la culpa ori-
ginal en el primer instante de su 
concepción por singular gracia 
y privilegio de Dios omnipoten-
te, en atención a los méritos de 
Cristo Jesús Salvador del géne-
ro humano, está revelada por 
Dios y debe ser por tanto firme 
y constantemente creída por 
todos los fieles..." (Pío IX, Bula 
Ineffabilis Deus, 8 de diciembre 
de 1854)

La Concepción: Es el mo-
mento en el cual Dios crea el 
alma y la infunde en la materia 
orgánica procedente de los pa-
dres. La concepción es el mo-
mento en que comienza la vida 
humana.

-María quedó preservada de 
toda carencia de gracia santifi-
cante desde que fue concebida 
en el vientre de su madre Santa 
Ana. Es decir María es la "llena 
de gracia" desde su concepción. 
Cuando hablamos de la Inma-
culada Concepción no se trata 
de la concepción de Jesús quién, 
claro está, también fue concebi-
do sin pecado.

Fundamento Bíblico
La Biblia no menciona explí-

citamente el dogma de la Inma-
culada Concepción, como tam-
poco menciona explícitamente 
muchas otras doctrinas que la 
Iglesia recibió de los Apóstoles. 
La palabra "Trinidad", por ejem-
plo, no aparece en la Biblia. Pero 
la Inmaculada Concepción se 
deduce de la Biblia cuando ésta 
se interpreta correctamente a la 
luz de la Tradición Apostólica.

El primer pasaje que contie-
ne la promesa de la redención 
(Genesis 3:15) menciona a la 
Madre del Redentor. Es el lla-
mado Proto-evangelium, donde 
Dios declara la enemistad entre 
la serpiente y la Mujer. Cristo, 
la semilla de la mujer (María) 
aplastará la cabeza de la ser-
piente. Ella será exaltada a la 
gracia santificante que el hom-
bre había perdido por el peca-
do. Solo el hecho de que María 
se mantuvo en estado de gracia 
puede explicar que continúe la 
enemistad entre ella y la ser-
piente. El Proto-evangelium, 
por lo tanto, contiene una pro-
mesa directa de que vendrá un 
redentor. Junto a El se manifes-
tará su obra maestra: La preser-
vación perfecta de todo pecado 
de su Madre Virginal.

En Lucas 1:28 el ángel Gabriel 
enviado por Dios le dice a la San-

tísima Virgen María «Alégrate, 
llena de gracia, el Señor está 
contigo.». Las palabras en es-
pañol "Llena de gracia" no hace 
justicia al texto griego original 
que es "kecharitomene" y sig-

nifica una singular abundancia 
de gracia, un estado sobrenatu-
ral del alma en unión con Dios. 
Aunque este pasaje no "prueba" 
la Inmaculada Concepción de 
María si lo sugiere.

Los Padres de la Iglesia
Los Padres se referían a la Vir-

gen María como la Segunda Eva 
(cf. I Cor. 15:22), pues ella desató 
el nudo causado por la primera 
Eva.

Justín (Dialog. cum Trypho-
ne, 100),

Ireneo (Contra Haereses, III, 
xxii, 4),

Tertuliano (De carne Christi, 
xvii),

Julius Firm cus Maternus (De 
errore profan. relig xxvi),

Cyrilo of Jerusalem (Cateche-
ses, xii, 29),

Epiphanius (Hæres., lxxviii, 
18),

Theodotus of Ancyra (Or. in S. 
Deip n. 11), and

Sedulius (Carmen paschale, 
II, 28).

También se refieren a la Vir-
gen Santísima como la absolu-
tamente pura (San Agustín y 
otros). La iglesia Oriental ha lla-
mado a María Santísima la "toda 
santa"

Méritos: María es libre de pe-
cado por los méritos de Cristo 
Salvador. Es por El que ella es 
preservada del pecado. Ella, por 
ser una de nuestra raza humana, 
aunque no tenía pecado, necesi-
taba salvación, que solo viene de 
Cristo. Pero Ella singularmente 
recibe por adelantado los méri-
tos salvíficos de Cristo. La causa 
de este don: El poder y omnipo-
tencia de Dios.

Razón: La maternidad divina. 
Dios quiso prepararse un lugar 
puro donde su hijo se encarnara.

Frutos:
1.  María fue inmune de los 

movimientos de la concupis-
cencia. Concupiscencia: los de-
seos irregulares del apetito sen-
sitivo que se dirigen al mal.

2.  María estuvo inmune de 
todo pecado personal durante 
el tiempo de su vida. Esta es la 
grandeza de María, que sien-
do libre, nunca ofendió a Dios, 

nunca optó por nada que la 
manchara o que le hiciera per-
der la gracia que había recibido.

La Inmaculada Concepción 
de la Santísima Virgen María 
tiene un llamado para noso-
tros:

1.	 Nos llama a la purifica-
ción. Ser puros para que Jesús 
resida en nosotros.

2.	 Nos llama a la consa-
gración al Corazón Inmaculado 
de María, lugar seguro para al-
canzar conocimiento perfecto 
de Cristo y camino seguro para 
ser llenos del ES.

1.  Según algunos protestan-
tes, la Inmaculada Concepción 
contradice la enseñanza bíblica: 
"todos han pecado y están le-
jos de la presencia salvadora de 
Dios" (Romanos 3:23).

Respuesta católica: Si fuéra-
mos a tomar las palabras de San 
Pablo "todos han pecado" en 
un sentido literal absoluto, Je-
sús también quedaría incluido 
entre los pecadores. Sabemos 
que esto no es la intención de 
S. Pablo gracias a sus otras car-
tas en que menciona que Jesús 
no pecó (Hebreos 4:15; 1 Pedro 
2:22).

La Inmaculada Concepción 
de María no contradice la en-
señanza Paulina en Rm 3:23 
sobre la realidad pecadora de la 
humanidad en general, la cual 
estaba encerrada en el pecado y 
lejos de Dios hasta la venida del 
Salvador. San Pablo enseña que 
Cristo nos libera del pecado y 
nos une a Dios (Cf. Efesios 2:5). 
María es la primera.

 
2.  Según algunos hermanos 

separados, María reconoce que 
ella era pecadora y que necesi-
tó ser rescatada por la gracia de 
Dios (Lucas 1: 28, 47).

Respuesta católica: Que 
María se declarara pecadora es 
falso. Que ella se declarara sal-
vada por Dios es verdadero. En 
Lc 1:48 ella reconoce que fue sal-
vada. ¿De qué? Del dominio del 
pecado, por gracia de Dios. Pero 
para eso no tuvo que llegar a pe-
car. Dios la salvó preservándola 
del pecado.

El dogma de la Inmaculada 
Concepción de María no niega 
que ella fue salvada por Jesús. 
En María las gracias de Cristo se 
aplicaron ya desde el momento 
de su concepción. El hecho de 
que Jesús no hubiese aún nacido 
no presenta obstáculo pues las 
gracias de Jesús no tienen ba-
rreras de tiempo y se aplicaron 
anticipadamente en su Madre. 
Para Dios nada es imposible.

¿Cómo sabemos que La Virgen 
María fue concebida sin pecado? 
La fe católica reconoce que la 
fuente de la revelación Bíblica 
necesita ser interpretada a la luz 
de la Tradición recibida de los 
Apóstoles y según el desarrollo 
dogmático que, por el Espíritu 
Santo, ha ocurrido en la Iglesia.

Tercer Dogma: 
La Inmaculada 

Concepción 
de María

• Una gracia especial de Dios, donde ella fue preserva-
da de todo pecado desde su concepción.
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Desde los primeros años del 
cristianismo surgieron los ele-
mentos que forman el esce-
nario y los personajes del tra-
dicional Belén, pero tuvo que 
ser hace ocho siglos, a finales 
del 1223, cuando San Francisco 
de Asís, tres años antes de su 
muerte (3 de octubre de 1226), 
llegó a Greccio con el fin de 
evangelizar a los habitantes de 
esa localidad italiana en la pro-
vincia de Rieti, región de Lacio, 
y conformar el primer Belén… 
Lo hizo con su hermano León, 
y fue entonces, cuando su pro-
fundo amor y su devoción a 
la imagen de la Natividad en-
cuentra su máxima expresión 
en el misterio de la encarna-
ción, donde el santo recono-
cía la humildad y la pobreza 
del nacimiento del Mesías, y 
entendía que este misterio se 
renovaba perpetuamente en 
el sacramento de la Eucaristía, 
donde Jesús desciende cada 
día a través del sacerdote…

Esa idea de la Natividad llevó 
a San Francisco a pedir una dis-
pensa al Papa Honorio III para 
representar la histórica cos-
tumbre de la famosa noche del 
Nacimiento de Belén y hacer-
lo precisamente con un Belén 
completo, incluido los tres re-
yes magos, que, durante siglos, 
se consideró que fueron entre 2 
y 12 monarcas…

San Francisco había descu-
bierto una gruta en los bosques 
montañosos, a pocos pasos de 
una modesta cabaña, y pen-
só que era el lugar ideal para 
recordar y representar el na-
cimiento del Redentor… Y así 

lo hizo, organizando por vez 
primera una representación 
viviente… Según la hagiografía, 
durante la misa apareció en la 
cuna un niño, de carne sonro-
sada, que San Francisco cogió 
en brazos… y de este episodio 
surgieron para siempre los Be-
lenes más tradicionales…

Aquella noche fue el origen 
de un fenómeno de difusión 
extraordinaria… Los francisca-
nos, continuando con el ejem-
plo de su fundador, se convir-
tieron en los pioneros del Belén 
en las iglesias y conventos… Y 
con el tiempo, exactamente 
desde 1986, San Francisco de 
Asís es considerado el patrón 
universal del Belén…

El pesebre se hizo popular 
y empezó a construirse en los 
hogares, volviéndose impres-
cindible para celebrar la Navi-
dad en familia… Y aunque los 
belenes hayan cambiado a lo 
largo de la historia, siempre 
asombraron y conmovieron 
porque –en palabras del Papa 
Francisco– manifiestan la ter-
nura de Dios, que “se presenta 
así, en un niño, para ser reci-
bido en nuestros brazos… En 

la debilidad y en la fragilidad 
esconde su poder que todo lo 
crea y transforma… Parece im-
posible, pero es así: en Jesús, 
Dios ha sido un niño y en esta 
condición ha querido revelar 
la grandeza de su amor, que se 
muestra en la sonrisa y en el 
hecho de tender sus manos ha-
cia todos”…        

Cuando los católicos nos 
paramos a observar con dete-
nimiento cualquier Belén, e 
incluso lo construimos, el re-
cuerdo lo mantenemos duran-
te todo el año, hasta la visión 
del año siguiente… Y no solo 
actualmente recordamos el 
Belén sino también a su genial 
fundador, y fue el Papa actual, 
Francisco (Jorge Mario Bergo-
glio), primer Papa jesuita y pri-
mero también proveniente del 
Hemisferio sur, quien nos lo 
recuerda constantemente des-
de que el 13 de marzo de 2013, 
en el cónclave que se celebró 
en el Vaticano tras la renuncia 
de Benedicto XVI, fue elegido 
como Papa, y en aquella oca-
sión manifestó su voluntad de 
ser conocido como Francisco 
en honor al santo de Asís, ce-

lebrando, como expresó San 
Francisco “la memoria del niño 
que nació en Belén, reclinado 
en el pesebre junto al buey y el 
asno” (…)

En la actualidad, recordando 
esa primera aparición del Papa 
Francisco a los periodistas, nos 
explicó que había elegido ese 
nombre porque “Francisco de 
Asís es el misionero de la espe-
ranza, además del hombre de la 
pobreza, el hombre de la paz, el 
hombre que ama y protege la 
creación” (…)

San Francisco, ejemplo de 
la austeridad de Cristo

El nombre de San Francisco 
de Asís, originalmente, era el 
de Juan Bernardone y nació en 
1182 en una ciudad italiana si-
tuada en la región de Umbría y 
era hijo de un rico comerciante 
en tejidos, Pedro Bernardone, 
pero el santo renunció a su he-
rencia para seguir desde sus 20 
años el ejemplo de austeridad 
de Cristo, y vivir bajo la más es-
tricta pobreza y cumplimiento 
de los Evangelios. Incluso se 
ocupó de la conversión de los 
musulmanes al cristianismo en 

Egipto y eligió esa su vida pro-
fundamente religiosa y austera, 
dedicada al anuncio del Evan-
gelio, especialmente con la lla-
mada a la penitencia… Vivía de 
los donativos de los habitantes 
de Asís y otros lugares, mendi-
gando de puerta en puerta… La 
pobreza era el fundamento de 
su orden y San Francisco sólo 
llegó a recibir el diaconado por-
que se consideraba indigno del 
sacerdocio…              

Santo, santo, nuestro santo 
Francisco, del que recordamos 
varias frases porque son de las 
más profundas y del más puro 
sentimiento, por eso seleccio-
namos tres de ellas: (1) Señor, 
hazme un instrumento de tu 
paz. (2) Donde hay caridad y 
sabiduría, no hay temor ni igno-
rancia. (3) Empieza haciendo lo 
necesario, continúa haciendo 
lo posible; y de repente estarás 
haciendo lo imposible… San 
Francisco siempre mostró su 
creencia de que todo lo creado 
era obra divina y que todos los 
seres deberían tratarse como 
hermanos y hermanas, y siem-
pre le recordaremos a través del 
“Cántico de las Criaturas” (…)

800 años del primer Belén, 
idea de San Francisco de Asís

|   Por: José Manuel Alonso |

Aniversarios y Cumpleaños 
Sacerdotales de Diciembre

Cumpleaños:
P. JOSE LUIS AGUILAR TINOCO

|   19 DE DICIEMBRE   |

P. VALENTIN BAUTISTA GUILLEN
|   16 DE DICIEMBRE   |

P. SILVESTRE DEL ANGEL
|   31 DE DICIEMBRE   |

Aniversarios 
P. GUSTAVO ADOLFO PEREZ SANTIAGO

|   1 DE DICIEMBRE   |

P. RICARDO CRUZ GARCIA
|   15 DE DICIEMBRE   |

P. JOSE HUELITL ROMERO
|   15 DE DICIEMBRE   |
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En los últimos años, el sen-
tido de las posadas se ha des-
virtuado y se han convertido 
en simples celebraciones de 
fin de año, sin embargo, no 
debe olvidarse su auténtico 
sentido de preparación espi-
ritual, aseguró Gustavo Bo-
canegra, catequista y maestro 
en Pedagogía Catequética por 
la Universidad Lumen Gen-
tium.

“Una posada es un camino 
de preparación. No es una bo-
rrachera, tampoco es un mo-
mento para que la gente hable 
mal unos de otros, para ver 
quién tiene más o menos di-
nero o quién se liga a quién”, 
dijo el catequista.

Las posadas inician el 16 de 
diciembre y terminan el 24 
de diciembre. Su origen es 
mexicano, ya que después de 
la conquista, los misioneros 
convocaban al público a las 
iglesias y ahí rezaban una no-
vena. Era un recordatorio de 
la espera del Niño Dios. Se ha-
cían los nueve días previos a 
Navidad como un símbolo de 
los nueve meses de embarazo 
de María. Luego comenzaron 
a hacerse en casas y barrios.

“La riqueza de las posadas y 
la posibilidad que nos brinda 

cada uno de esos nueve días 
para acercarnos a la gente es 
muy grande. Se puede apro-
vechar como convivencia, 
pero también para Evangeli-
zar y para atraer a las perso-
nas. No estamos en contra de 
que se baile y de que se cele-
bre”, explicó.

¿Qué no deben faltar en 
las posadas?

¿Cuáles son los elementos 
que no pueden faltar en una 
posada? De acuerdo con el es-
pecialista, siempre debe ha-
ber momento para la oración, 
por lo que se recomienda el 
rezo de las Letanías. “Ojalá se 
pudiera rezar el Santo Rosa-
rio, sería excelente”.

No hay que olvidar el canto 

para pedir posada, la imagen 
de los peregrinos, las piñatas 
y la entrega de ‘aguinaldos’, 
que pueden incluir frutas o 
dulces.

Y considerar el significa-
do católico de los elementos. 
“Los picos de la piñata, por 
ejemplo, son los siete pecados 
capitales; la venda de los ojos 
es muy importante, porque 
representa la fe de las perso-
nas y el palo, la fuerza para 
romper el pecado”.

Además, las posadas son 
oportunidad para que los gru-
pos parroquiales salgan de las 
iglesias. “Anteriormente se 
hacían en la calle, se tocaban 
puertas y cualquier persona 
que pasara se podía sumar. 
Eso lo podemos recuperar”.

¿Qué son y qué no son 
las Posadas navideñas?
• Estas celebraciones pueden ser una herramienta para evangelizar a 
la familia y unir a la comunidad.
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1) Reconoce lo que no sabes, para 
que puedas aprender

La verdadera sabiduría 
es aceptar que no sabemos, 
para poder aprender lo que 
realmente deberíamos conocer 
y profundizar, y ponerlo en 
práctica oportunamente. No es lo 
mismo decir que no sabemos para 
poner a prueba o una trampa al 
interlocutor, que aceptar nuestra 
carencia de reconocer que no lo 
sabemos todo y siempre tenemos 
algo que aprender de los demás. 
En efecto, cada día Dios nos enseña 
muchas cosas, de las cuales tal vez 
no nos habíamos dado cuenta o no 
le prestamos la suficiente atención 
para asumirlas como nuestras.

Los padres de familia, los 
maestros, los catequistas, los 
evangelizadores, los consagrados, 
los sacerdotes y todos los que 
tenemos la tarea de enseñar 
tenemos que reconocer la 
importancia de transmitir los 
conocimientos que tenemos a los 
demás. Con frecuencia los que 
enseñan ‘no saben comunicar 
adecuadamente sus conocimientos’, 
por lo cual tienen que repetir una 
y otra vez ‘lo que saben’, pero 
que extrañamente no han podido 
transmitir a los demás. 

El que no sabe reconoce que 
no ha aprendido todavía, con 
frecuencia sin mala voluntad, o 
tal vez por distracción, o porque 
se acostumbró a hacer las cosas 
a su modo. Sin embargo, el que 
no sabe puede aprender, porque 
de alguna manera demuestra que 
quiere hacerlo. Si se topa con la 
molestia o impaciencia del que 
enseña, posiblemente se quede con 
la mala impresión del que enseña, 
y posiblemente no aprenderá nada. 
Hay que saber enseñar y hay que 
alimentar nuestra capacidad de 
aprender. Solamente con la buena 
disponibilidad de ambas partes, 
padres e hijos, maestros y alumnos, 
ministros y fieles, el que enseña y 
el que no sabe, el rico y el pobre, 
el que sabe y el ignora, se logrará 
enseñar y aprender de una u otra 
parte.

 
1)   Aprender a aprender
Desde luego, todas las finalidades 

y métodos de enseñanza 
(pedagogía), nos señalan lo que 
tenemos que aprender e indican 

también la forma como se debe 
enseñar adecuadamente para que 
quienes nos escuchan logren un 
aprendizaje completo.

Ciertamente todos tenemos 
siempre algo que aprender; no 
solamente podemos enseñar, que es 
elemental y sumamente necesario 
en las tareas cotidianas. Pero 
debemos estar siempre disponibles 
a aprender, ya que lo que 
aprendemos bien, no lo olvidamos 
jamás, y aunque seamos enseñantes, 
siempre tenemos mucho que 
aprender de Dios y de los que están 
bajo nuestro cuidado, ya que el 
Señor sigue derramando sus dones 
en todas sus creaturas y nos pide 
actuar siempre con sabiduría y 
prudencia en nuestro trato con los 
demás.

La buena obra espiritual de 
‘enseñar al que no sabe’ nos señala 
con exactitud lo que estamos 
obligados a hacer, al modo de 
Cristo, nuestro maestro y Señor, 
enseñar con el ejemplo. Mas 
no podemos perder de vista el 
valor que tiene la actitud de estar 
dispuestos a aprender de lo que 
nos toca enseñar a los demás y, 
sobre todo, aprender lo que Dios 
nos comunica a través de nuestros 
hermanos. Por eso es enormemente 
importante aprender a aprender, 
para aprender a enseñar al que no 
sabe.

2)   La importancia de enseñar
 De acuerdo a la Escritura 

Sagrada, 
enseñar es 
hacer más 
discípulos, 
animar a 
otros que 
sigan nuestros 
pasos o los 
del maestro y 
Señor. Como 
sabemos, 

enseñar en su sentido más 
profundo, no es solamente 
transmitir una serie de 
conocimientos, sino enseñar a vivir, 
a aplicar, a hacer otros seguidores 
de Cristo (cf Mt 28,19).

Jesús enseña a sus discípulos 
a orar, ante todo con su valioso 
ejemplo. Los discípulos le pidieron 
a Jesús: “Enséñanos a orar…”  
(Lc 11,1) y se da entonces la 
oportunidad de aprender el Padre 
nuestro (Mt 6,9-13) como modelo 
de toda oración. En realidad, Jesús 
nos enseña a orar, él madrugaba 
o se desvelaba, se retiraba a un 
lugar solitario (al desierto, a la 
montaña, al lago, etcétera), incluso 
se pasaba la noche entera en 
oración, porque él mismo quiso 
dejarnos este hermoso ejemplo de 
una relación constante y profunda 
con el Padre celestial; así Cristo 

nos enseña a valorar la oración 
cotidiana. Inspirados en el ejemplo 
de Jesús, quien se retiró al desierto 
principalmente para orar (cf Lc 
1,4-13), todos aprendemos el 
significado de la oración, que es 
un diálogo con Dios, que es sobre 
todo una actitud de escucha atenta, 
respetuosa y llena de fervor para 
reconocer la voluntad del Padre 
celestial en nuestra vida. Cristo 
nos enseña el valor de “la oración en 
secreto” (Lc 6,5-8) porque el Padre 
celestial conoce hasta lo más íntimo 
de nuestro corazón y siempre nos 
escucha. Por eso la oración nos 
alegra y nos llena de esperanza, nos 
ayuda a vivir en paz con todos y nos 
brinda el alimento espiritual que 
siempre necesitamos para seguir 
nuestro camino. Cristo nos deja el 
Padre nuestro como modelo de toda 
oración (cf Lc 11,2-4).

¡Cuántas cosas tenemos que 
aprender de Jesús!, pero sobre todo 
de su corazón. Por eso, cuando 
dice: “Aprendan de mí, que soy manso y 
humilde…”, reconocemos con mayor 
claridad que tenemos que aprender 
todos los días la mansedumbre 
y humildad al amar como Jesús 
nos ha dado ejemplo. 
Solamente viviendo el 
amor aprendemos a ser 
verdaderos discípulos 
misioneros de Cristo.

En la última cena (cf 
Jn 13,2-14), Jesús nos 
enseña el valor de los 
signos sagrados que 
encontramos en cada 
Eucaristía, en la cual 
él mismo se nos da como alimento 
para la vida eterna. Y desde el 
inicio de la cena, Jesús, quien es 
nuestro ‘maestro y Señor’ lava los 
pies a los discípulos, porque quiere 
dejarnos la grande enseñanza de 
ser siempre servidores de nuestros 
hermanos.

Jesús nos sigue dando lecciones 
de amor cada día que pasa y nos 
recuerda que también nosotros, 
como discípulos misioneros suyos, 
podemos ser sus testigos. Siempre 
podemos aprender algo nuevo 
de Jesús y de los que caminan 
con nosotros. Y también siempre 
podemos enseñar algo a los 
demás, que nos conocen y quieren 
descubrir la voluntad de Dios.

3)   La enseñanza de la fe
¿Entiendes lo que estás leyendo? 

(Hech 8,30), le pregunta el apóstol 
Felipe al funcionario que tiene en 
sus manos el texto del profeta Isaías. 
El funcionario le cuestiona a Felipe: 
¿Cómo voy a entenderlo, si nadie me 
lo explica? (Hech 8,31). Entonces se 
da la oportunidad de practicar una 
obra espiritual de misericordia , al 
enseñar al que no sabe. La misma 
Biblia nos da ejemplo de instruir 

al que no conoce, sobre todo para 
acercarlo a la fe.

San Juan Pablo II puso de relieve 
una decisiva tarea para nuestro 
mundo actual, señalando cómo 
enseñar a “dar razón de la esperanza” 
(1Pe 3,15): “Es ilusorio pensar que 
la fe, ante una razón débil, tenga 
mayor incisión; al contrario, cae en 
el grave peligro de ser reducida a 
mito o superstición”. Por eso concluye 
afirmando que: “Lo más urgente hoy es 
llevar a los seres humanos a descubrir 
su capacidad de conocer la verdad y su 
anhelo de un sentido último y definitivo 
de la existencia” . Hay gente que, 
en la actualidad, no sabe cómo 
vivir y enseñar las motivaciones 
para la fe, la esperanza y el amor. 
Por eso necesitamos estar siempre 
preparados y disponibles a enseñar, 
sobre todo para dar testimonio de 
nuestra fe.

El Papa Francisco ha señalado 
específicamente lo que se debe 
enseñar al que no sabe sobre la 
fe cristiana: “Todas las verdades 
reveladas proceden de la misma 
fuente divina y son creídas con la 
misma fe, pero algunas de ellas 
son más importantes por expresar 

más directamente 
el corazón del 
evangelio. En este 
núcleo fundamental 
lo que resplandece es 
la belleza del amor 
salvífico de Dios, 
manifestado en Cristo 
muerto y resucitado”. 
En este sentido, el 
Concilio Vaticano 

II señala que: “Hay un orden o 
jerarquía en las verdades de la doctrina 
cristiana, por ser diversa su conexión 
con el fundamento de la fe cristiana”. 
Esto vale tanto para los dogmas de 
fe, como para el conjunto de las 
enseñanzas de la Iglesia e incluso 
para la enseñanza moral” .

“No hay que mutilar la integridad 
del evangelio. Es más, cada verdad 
se comprende mejor si se pone en 
relación con la armoniosa totalidad 
del mensaje cristiano, y en ese 
contexto todas las verdades tienen 
su importancia y se iluminan unas 
a otras. Cuando la predicación es 
fiel al evangelio, se manifiesta con 
claridad la centralidad de algunas 
verdades y queda claro que la 
predicación de la moral cristiana no 
es simplemente una ética estoica, 
sino más bien es una ascesis (o 
disciplina y orden), no es una mera 
filosofía práctica ni un catálogo 
de pecados y errores. El evangelio 
invita ante todo a responder a 
Dios que nos ama y nos salva para 
reconocerlo en los demás y salir 
de nosotros mismos en búsqueda 
del bien de todos. ¡Esa invitación 
en ninguna circunstancia se debe 
ensombrecer!”.

Enseñar al que no sabe
|  Mons. Rafael Palma Capetillo  |

1ª obra de misericordia ESPIRITUAL:
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En el marco del todavía año 
Jubilar “Peregrinos de Espe-
ranza”, los Movimientos de 
Papás Felices, Movimiento 
Familiar Cristiano, Dinámica 
Matrimonial, Comunidades 
Misioneras de Vida Cristiana 
y la Renovación Carismática 
se dieron cita en el Santuario 
Diocesano de la Virgen del 
Carmen de Teziutlán, Pue. 
para convivir, encontrarse, 
conocerse, saludarse y em-
prender la caminata hacia 
la Santa Iglesia Catedral de 
nuestra Diócesis y partici-
par de las gracias espirituales 
que el Jubileo da a los fieles 
que cumplen las condiciones 
que establece la Iglesia para 
abrir el mar de misericordia 
sanador.

El P. José René Valero Gon-
záles como Presidente de 
la Pastoral Familiar dio la 
bienvenida a los hermanos 
que llegaron desde las 9 de la 
mañana a compartir el café, 
la torta, la galleta y empezan-
do la reunión iniciaron los 

regalos, se rifaron 2 Biblias 
grandes entre las familias 
que asistieron reconociendo 
el haber asistido y dejar la co-
modidad del fin de semana en 
sus hogares para encontrarse 
con el Creador de la Familia.

Acto posterior el P. Luis Ge-
rardo Garces Amaro, Asesor 
Diocesano de las Dinámicas 
impartió una charla sobre el 
año Jubilar, lo que implica 
celebrarlo, las gracias que se 
pueden recibir y la historia 
de los años jubilares.

Llegó el momento de la 
confesión donde la mayoría 
de los hermanos que fueron 
a la peregrinación pudieron 
recibir la absolución de los 
pecados y así poder partici-
par plenamente de lo que nos 
ofrece el Año Jubilar.

La peregrinación es el sig-
no de que somos caminantes, 
vamos de paso, y recorrimos 
algunas calles de Teziutlán 
con pancartas, banderas, 
lonas alusivas al valor de 
la familia haciendo porras, 

cantos, y manifestando la fe 
a quienes pudieron ser es-
pectadores desde sus casas y 
negocios.

Al llegar al Catedral nuestro 
sr. Obispo don José Trinidad 
nos recibió en la puerta prin-
cipal con agua bendita para 
recordar que somos bauti-
zados y la puerta de la fe fue 
abierta para nosotros.

El P. Arturo Jiménez Gas-
ca nos acompañó cantando 
la Santa Misa. En la homilía 
nuestro Obispo nos insistió 

en el valor de la oración per-
manente que nos hace desear 
a Dios, ya que nuestro objeti-
vo no es obtener cosas de él 
como si fuera nuestro siervo 
sino que el objetivo de la ora-
ción es obtenerlo a Él ya que 
hacia Dios va dirigida nues-
tra vida.

Agradecemos a cada fa-
milia que se dio cita en este 
acontecimiento de fe y espe-
ramos que puedan compartir 
las gracias recibidas en este 
año de gracia.

Bendecid oh Señor 
las familias Amen
• Peregrinación jubilar de la pastoral familiar

|   Por: José Manuel Alonso |
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Xalapa, Ver.- En un am-
biente de fraternidad, oración 
y trabajo pastoral, el pasado 17 
de noviembre de 2025 se llevó 
a cabo el Primer Encuentro 
Provincial de Música Litúrgi-
ca, convocado por la Dimen-
sión de Música Litúrgica de la 
Arquidiócesis de Xalapa.

La jornada tuvo lugar en la 
Casa de Retiro “San José”, re-
uniendo a representantes de 
todas las diócesis de la provin-
cia, entre ellas la Diócesis de 
Papantla, cuya participación 
fue especialmente significativa 
y enriquecedora para los obje-
tivos del encuentro.

Un encuentro histórico 
para la provincia

La reunión inició a las 9:00 
de la mañana con la recepción 
de los participantes y un de-
sayuno de convivencia. Poste-
riormente, todos elevaron el 
Rezo de Tercia, colocando en 
manos de Dios los trabajos y 
acuerdos del día.

El evento reunió a delegacio-
nes provenientes de Xalapa, 
Veracruz, Córdoba, Tuxpan, 
Coatzacoalcos, San Andrés 
Tuxtla y, de manera destacada, 
Papantla, que acudió con un 
equipo preparado, participati-
vo y con propuestas claras para 
el crecimiento de la pastoral 
musical en la región.

La Diócesis de Papantla: 
testimonio de compromiso 
y crecimiento

Papantla participó activa-
mente en la elaboración del 
proyecto provincial colectivo, 
aportando elementos clave so-
bre:

•  La necesidad de fortalecer 
la Dimensión de Música Litúr-
gica.

•  La importancia de promo-

ver el coro diocesano y el acom-
pañamiento técnico-musical.

•  La urgencia de generar 
materiales litúrgicos comunes 
y encuentros periódicos de ca-
pacitación.

Diálogo formativo y visión 
compartida

Al mediodía, los represen-

tantes de las distintas diócesis 
trabajaron juntos en el diseño 
de un objetivo pastoral común, 
orientado a unificar criterios, 
compartir recursos y promo-
ver una visión renovada de la 
música litúrgica en la provin-
cia.

Posteriormente, se desarro-
lló un diálogo sobre algunas 

actividades próximas a realizar 
con un alcance provincial. En 
este bloque.

Unidad pastoral hacia el 
futuro

La presentación de la Agen-
da Provincial 2026 marcó el 
cierre de los trabajos formales. 
Entre las actividades contem-

pladas se incluyeron encuen-
tros formativos interdiocesa-
nos, cursos especializados y la 
creación de un organismo de 
comunicación interna entre 
las DIMUSLI de la provincia. 
Varios de estos proyectos sur-
gieron gracias a los aportes y 
sugerencias del equipo provin-
cial del cual Papantla participa.

Así mismo se concretizó que 
en el mes de noviembre del 
próximo año Papantla será 
sede del tercer encuentro pro-
vincial de la DIMUSLI.

La jornada concluyó con una 
comida fraterna a las 14:00 
horas, donde los equipos dio-
cesanos pudieron convivir y 
reforzar los lazos que darán 
continuidad al trabajo inicia-
do.

Un día que marcó un nue-
vo rumbo

El Primer Encuentro Provin-
cial de Música Litúrgica dejó 
en claro que la música sagrada, 
cuando se vive en comunión y 
con auténtico espíritu pasto-
ral, se convierte en un camino 
privilegiado de evangelización. 
La participación de las diócesis 
hermanas enriqueció el diálo-
go, pero la Diócesis de Papant-
la sobresalió por su entrega, 
claridad, creatividad y espíritu 
de servicio, convirtiéndose en 
un pilar para los acuerdos y 
proyectos que nacieron en esta 
jornada histórica.

Como recuerda el lema 
que acompañó la convoca-
toria:

“Para ti es mi música, Señor” 
(Sal 100).

Ese día, la provincia entera 
cantó al Señor, pero Papantla 
lo hizo con especial entusias-
mo, madurez y esperanza para 
el futuro.

Primer Encuentro 
Provincial de 

Música Litúrgica
• La Provincia Eclesiástica de Xalapa vivió su Primer En-
cuentro de Música Litúrgica: participación sobresaliente 
de la Diócesis de Papantla


